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Portada: Arcos de las naves y espadaña de la iglesia de El Vado 
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INTRODUCCIÓN 
 

 
La Sierra se ha despoblado. No hace ni sesenta años, el conjunto de pueblos que 

van a desfilar por estas páginas, tenían vida propia. Sus abnegados habitantes cultivaban 

sus campos, sus huertos, apacentaban sus ganados en atajos más o menos numerosos de 

cabras y ovejas, incluso ganado caballar, mular y bovino, como los que se criaban 

semisalvajes en el valle que forma Sierra Gorda con La Torrecilla entre Jocar y Fraguas. 

Celebraban sus fiestas patronales rodeadas del más puro tipismo. Nacían y morían sin 

ambicionar otra cosa que no les facilitara el terruño; y los artículos que ellos no 

disponían se desplazaban al mercado secular de los miércoles de Cogolludo para 

adquirirlos. Su comercio era similar al de la Edad Media: intercambiaban sus frutos por 

otros que ellos no producían, como cerezas, peros o manzanas por garbanzos o aceite, 

cargas de leña por vino, etc. Seguro que vivían felices. Algunos, y eso de mozos, sólo 

salían de su entorno para hacer el Servicio Militar y las muchachas cuando se 

trasladaban a la capital para ñservirò, buscando mejores horizontes m§s all§ de sus 

agrestes montañas. 

El secular aislamiento de estos lugares, así como sirvió para mantener vivas sus 

costumbres atávicas, favoreció al mismo tiempo su despoblación al conocer sus 

habitantes otra forma de vida que los nuevos tiempos iban imponiendo. 

Es posible que estos emisarios, cuando regresaran a su aldea, fueran los que 

cantaran a sus convecinos las alabanzas de esa otra vida que desconocían, y 

deslumbrados por el oropel de la gran ciudad, se olvidaron de aquello que decía el 

poeta: ñQue descansada vida - la del que huye del mundanal ruido - y sigue la 

escondida senda por donde han ido - los pocos sabios que en el mundo han sidoò. Y así 

fueron tirando unos de otros, unidos como los eslabones de una cadena humana. Unos 

marcharon a Madrid, otros se quedaron más cerca, en Guadalajara o Azuqueca, y los 

más osados se lanzaron a la aventura de buscar trabajo en Barcelona o Tarragona, por 

mencionar alguno de los destinos más frecuentados por la emigración serrana. 

Con ese trasiego de gentes, muchos pueblos se quedaron vacíos, y en otros, más 

afortunados, solo quedan unas cuantas personas en invierno que se pueden contar con 

los dedos de la mano, pero que su número se multiplica los fines de semana y en las 

vacaciones estivales, y son estos los que mantienen en pie sus rejuvenecidas viviendas, 

eventualidad que ha servido para detener el abandono y destrucción de muchos de esos 

pequeños pueblos que salpican la geografía de la Sierra. 

Otros muchos sin embargo desaparecieron, y es a éstos a los que está dirigido este 

trabajo: Alcorlo, El Vado, Fraguas, Jocar, Las Cabezadas, Robredarcas, Romerosa, 
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Sacedoncillo y Santotís. De ellos, unos simplemente por su abandono y otros forzados 

por la construcción de pantanos o la reforestación, apenas quedan hoy, en el mejor de 

los casos, unas románticas ruinas. Caso especial es el de Aleas, también incluido aquí, 

cuyo antiguo caserío también despareció, totalmente destruido en la guerra civil del 36, 

pero junto al cual se construyó un nuevo pueblo, en el cual aún hoy en día subsiste una 

pequeña población. 

A pesar de su pequeñez, estos pueblos y aldeas, cuya población osciló entre unas 

pocas decenas de habitantes y poco más de dos centenas en el mejor de los casos, 

también merecen su artículo de Historia y Arte, tarea ésta acuciante dado que por una 

parte su memoria se va perdiendo con la desaparición de las últimas generaciones que 

los habitaron, y por otra, su escaso patrimonio artístico, es decir, sus iglesias, sufren un 

progresivo derrumbe, y de las cuales, en pocos años, apenas podremos adivinar el 

trazado de sus cimientos, como ya ocurre por ejemplo con la de Jocar. 

Es ésta pues una especie de guía de pueblos olvidados, perdidos, desaparecidos. 

En cada uno de ellos se consigna su localización, geografía, población, un breve 

bosquejo de su historia y costumbres, terminando con una descripción de sus iglesias 

que, ineludiblemente, era su monumento más significativo, teniendo como base los 

vestigios que de ellas subsisten. Todo ello acompañado de fotografías antiguas, cuando 

las hay, y actuales, junto con planos de los pueblos, plantas de sus iglesias y, en algunos 

casos, dibujos complementarios de las mismas.  

Los dibujos y las fotografías son del autor, excepto las que expresamente se 

indican. 
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ALCORLO 
 

Pasado el puente que sobre el río Bornova tenía la carretera de Cogolludo a Atienza, 

por una pista de macadán que discurría vega arriba, se llegaba al pueblo de Alcorlo, 

situado a 884 metros de altitud. Cerca del pueblo, para pasar a la otra orilla del río, 

había otro puente, en parte de maderos, cuyo tablero se apoyaba en el centro y a los 

lados en unos muretes de obra de pizarra. Los sillares que quedan en los estribos del 

puente, según Abascal Palazón
1
, pertenecieron a un puente romano. Además del río, 

surcaban su término algunos arroyuelos, de los cuales el principal era el que discurría 

por el barranco Hondo. 

 

 

Puente sobre el río Bornova en las cercanías del pueblo. Fue construido aprovechando los estribos de 

sillería de otro más antiguo (¿romano?). 

 

  

 Puente de la carretera Cogolludo-Atienza, sobre el río 

 Bornova antes de su paso por El Congosto, en 1972. 

                                                 
1
 Abascal Palazón, Juan Manuel. Vías de comunicación romanas de la provincia de Guadalajara. La vía 

minera de la zona del Bornova. Pág. 104. Guadalajara. 1982. 
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El pueblo se componía básicamente de una calle principal llamada calle Mayor, de 

la que salían otras callejuelas accesorias como la calle de la Iglesia, de las Huertas, de la 

Muela y de San Andrés. En el extremo este estaba situada la iglesia, y a unos doscientos 

metros en esa misma dirección se encontraba el cementerio, construido en el recinto de 

lo que antes fuera ermita de San Bartolomé. Al otro lado, en el oeste, se hallaba la 

ermita de la Soledad. A las afueras del poblado, en su parte más baja, se levantaba un 

frontón que hacía también las veces de juego de bolos.  

Se adjunta un plano del pueblo, sacado de otro levantado por el Instituto Geográfico 

Catastral en 1896, y que en líneas generales presenta la misma disposición que mantuvo 

siempre. 

 

     

     

 

El término de Alcorlo se compone principalmente de sierra por la que discurre 

encajonado el río Bornova. Junto al río y cerca del pueblo se encontraba un molino 

harinero que, en días pretéritos, fue del duque del Infantado, pasando con el tiempo a 

dominio del Concejo. Al sur del pueblo el terreno se abre dando lugar a una vega donde 

se cultivaban principalmente hortalizas, legumbres y algún cereal. Al ser el término de 

poca extensión, tanto la agricultura como la ganadería eran bastante pobres, no obstante, 

todos sus habitantes se dedicaban a estas dos actividades. 

En 1580, según rezan las Relaciones Topográficas de Felipe II 
2
, Alcorlo estaba 

sujeta a la jurisdicción de la villa de Jadraque, cabeza del señorío del duque del 

Infantado y marqués de Cenete. Pertenecía al obispado y arciprestazgo de Sigüenza; 

tenía 36 vecinos presididos por dos alcaldes ordinarios y dos regidores; además de la 

iglesia, cuya advocación era del Señor San Salvador, atendida por un cura teniente y por 

un sacristán; había una ermita dedicada a San Bartolomé;  por voto guardaban los días 

                                                 
2
 Memorial Histórico Español, volumen XLVII. Relaciones Topográficas de Felipe II de 1581, página 7 

y siguientes (edición de 1915). 
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de Santa Quiteria y de Santa Águeda; asimismo existió en la parroquia desde antiguo la 

Cofradía de la Virgen del Rosario. 

En 1751, tomando como fuente el Interrogatorio del Catastro del Marqués de la 

Ensenada
3
, Alcorlo seguía bajo la jurisdicción de Jadraque, señorío de la entonces 

duquesa del Infantado, a la que además de pagar las cargas consiguientes, por Navidad, 

a título de regalo, ofrecían un carnero. Los propios del Concejo en aquella época lo 

formaban el molino harinero de dos piedras, movido por las aguas del río Bornova, la 

casa del Concejo, la fragua, el corral del Concejo, y unas tierras en los parajes de El 

Colmenón, en El Val, en el barranco del Olmo y en El Castillejo, una dehesa boyal, más 

una taberna que ñanda de adra entre los vecinosò. 

Había en el pueblo 41 casas habitables, 4 inhabitables, 4 arruinadas, 17 casillas para 

encerrar ganado y 25 pajares; su población era de 33 vecinos (165 habitantes), de los 

que todos se dedicaban a la agricultura excepto el cura, un herrero, un tejedor de paños, 

un albañil, un molinero y un pastor. Tenían iguala de 16 fanegas de centeno con el 

médico de Cogolludo, de 13 fanegas de centeno con el boticario de Cogolludo y de 25 

fanegas de trigo con el cirujano (sangrador, barbero y sacamuelas) de San Andrés del 

Congosto.  

En 1787, reinando Carlos III, su Primer Secretario de Estado, el I Conde de 

Floridablanca, firmaba una orden para que se levantase un censo de todo el reino que 

fue conocido desde entonces como el Censo de Floridablanca
4
; pues bien, en este 

padrón Alcorlo figura con 189 habitantes, de los cuales 91 eran hombres y 98 mujeres; 

84 eran menores de 16 años; y 40 se dedicaban a la agricultura. 

 

 

Vista de la calle Mayor. Al final de la misma se ve el cerro que sobresale 

como una isla cuando bajan las aguas del pantano. (Foto Camarillo, 1934). 

                                                 
3
 El Marqués de la Ensenada, ministro de Hacienda de Fernando VI, con el fin de implantar en España la 

Única Contribución, proyecto que fue aprobado en 1749, mandó contestar a todos los pueblos y ciudades 

del país, un Interrogatorio acompañado de gran compilación de datos estadísticos, los cuales han pasado a 

la historia con el nombre de Catastro del Marqués de la Ensenada. Los libros correspondientes a Alcorlo 

se hallan en el Archivo Histórico Provincial de Guadalajara. 
4
 Con motivo de cumplirse el segundo centenario de la orden firmada por el I Conde de Floridablanca, el 

25 de julio de 1786, por la que se disponía hacer un censo general de España, comenzado en 1787, se 

publicó en 1987 el libro Censo de 1787 de Floridablanca. Guadalajara, por el Instituto Nacional de 

Estadística, del cual se han tomado los datos relativos a Alcorlo.  
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En un censo de 1825
5
, tenía 60 vecinos (235 habitantes), aquí es posible que haya un 

error, ya que se duplica la población que normalmente tenía que siempre estuvo entre 

los 30 y 40 vecinos.  

Madóz, en su Diccionario
6
 (1847), asigna a Alcorlo 55 casas, ayuntamiento, iglesia 

de la Transfiguración del Señor (aneja a la de Campisábalos), dos ermitas, una de la 

Soledad y la otra de San Bartolomé, esta última ya estaba arruinada sirviendo su recinto 

de cementerio. Su población en esa fecha era de 38 vecinos que totalizaban 161 

habitantes. En su territorio había minas de azufre, hierro argentífero y plomo. Su 

principal producción eran los cereales, legumbres, melones, sandías y patatas, aunque 

todo en pequeña cantidad. 

El libro ñGu²a Arqueol·gicaò
7
 (1929), establece para Alcorlo nada menos que 363 

habitantes, cifra verdaderamente abultada que hay que tomar con muchísima cautela. 

No es exagerada esta Guía sin embargo, cuando indica que ñsu iglesia tiene un 

artesonado muy notableò.  

Antes de agrupar los nueve Partidos Judiciales de la provincia de Guadalajara en 

tres distritos, Alcorlo pertenecía al Partido de Atienza. 

El término limitaba con Hiendelancina, Zarzuela de Jadraque, Congostrina, La 

Toba, San Andrés del Congosto, Veguillas y Robredarcas. 

RESEÑA HISTÓRICA 

 

Desde los más lejanos tiempos, Alcorlo perteneció a la tierra o señorío de Atienza. 

El nombre de Alcorlo se encuentra citado en un documento de la primera mitad del 

siglo XII, trascrito por García López en los Aumentos
8
 de San Andrés del Congosto: ñ... 

del Portiello del Val de Alcorlo...ò. 

En el año 1269, el obispo de Sigüenza don Lope Díaz de Haro, al ver que los niños 

de las aldeas pequeñas carecían de la más elemental instrucción, fundó una escuela de 

gramática en la villa de Atienza. Para costear los gastos del maestro se estableció una 

cuota pagadera por los pueblos de la demarcación que eran más de ochenta. Esta cuota 

se determinó teniendo en cuenta el número de habitantes. A Alcorlo le tocó pagar ½ 

maravedí. Lo que no dice el documento, trascrito por el P. Minguella
9
, cual era la 

periodicidad de este pago. 

No se sabe desde cuando ostentaba el título de villa, mas en las Relaciones 

Topográficas ya citadas, en la de Jadraque
10

 se dice: ñque es villa y har§ muchos años 

que salió de aldea (Jadraque) del Corlo (Alcorlo) que primero fue villa...ò. De lo que se 

deduce que Jadraque, en un principio estaba supeditada como aldea al pequeño señorío 

del cual era cabeza la villa de Alcorlo. 

                                                 
5
 Memorial Histórico Español, volumen XLVII. Relaciones Topográficas de Felipe II de 1581, página 7 

y siguientes (edición de 1915). En Aumentos por Manuel Pérez-Villamil.  
6
 Madóz, Pascual. Diccionario Geográfico Estadístico Histórico de España. Madrid. 1847. 

7
 García Saínz de Baranda, Julián y Cordavias, Luis. ñGu²a Arqueol·gica y de Turismo de la Provincia 

de Guadalajaraò  (1929), páginas 66 y 67.  
8
 Ver en Memorial Histórico Español, Volumen XLII (1903), en las Relaciones Topográficas de Felipe II, 

los Aumentos de San Andrés del Congosto, por Juan Catalina García López, tomo II, páginas 291 y 

siguientes.   
9
 Minguela y Arnedo, Fr. Toribio. Historia de la Diócesis de Sigüenza y de sus Obispos, 1910. Tomo I. 

Documento núm. CCXXVIII, fechado el día 21 de octubre de 1269, pág. 604.  
10

 Memorial Histórico Español, Volumen XLI (1903). Relaciones Topográficas de Felipe II de Jadraque, 

tomo I, páginas 256 y siguientes: contestación a la tercera pregunta. 
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Doña María, esposa de Juan II rey de Castilla (1435), hace merced a don Alonso 

Carrillo, arzobispo de Toledo, de la villa de ñel Corloò con su castillo; este se la cede a 

su sobrino don Alfonso Carrillo de Acuña (1456), tomando posesión de la citada villa 

en el mismo año. El rey Enrique IV, en 1469, faculta a don Alfonso para deshacerse de 

las tierras de Alcorlo y de Jadraque con sus castillos respectivos de ñel Corloò y del 

Cid, tierras que constituían los sexmos del Bornova y del Henares, y que ya habían sido 

apartadas del señorío de Atienza en 1434 con aprobación del rey de Castilla Juan II. 

Don Alfonso Carrillo de Acuña, con la anuencia del rey don Enrique en la mano,  

permuta todas estas tierras con don Pedro González de Mendoza, a la sazón obispo de 

Sigüenza y más tarde Cardenal Arzobispo de Toledo, cediendo a su vez don Pedro la 

villa de Maqueda y otras prebendas, como la alcaldía de Toledo, a favor de don 

Alfonso
11

. Con ambos territorios y otros limítrofes, configuró don Pedro el condado del 

Cid para su hijo primogénito don Rodrigo de Vivar y Mendoza, más tarde I marqués de 

Cenete y I conde del Cid quien las heredó
12

; prosiguiendo el unificado señorío de 

Jadraque y Alcorlo bajo los Mendoza (primero de Cenete y después del Infantado) hasta 

la extinción de los señoríos en el siglo XIX.  
Sobre los peñascos del Congosto, estrecho desfiladero por cuyo fondo discurren las 

aguas del río Bornova, a la derecha, se ven unas inapreciables ruinas de lo que fuera el 

castillo llamado de ñel Corloò
13

. En el paso del desfiladero del Congosto se ha 

construido una presa que, desde el año 1982, además de sumergir en sus aguas al pueblo 

de Alcorlo, detiene la corriente del río Bornova formando el embalse de su nombre con 

una capacidad de 180 Hm3. Y es ahí, bajo sus aguas, donde quedó también sumergida 

una ancestral forma de vivir. 

El río Bornova, represado por el embalse de Alcorlo, provee de agua para riego a la 

vega del Henares y abastece de agua potable a casi una treintena de pueblos que forman 

la Mancomunidad de Aguas del Bornova.   

Pasada la coronación de la presa, a un kilómetro de distancia, en la margen izquierda 

de la carretera dirección a Atienza, como símbolo y recordación de Alcorlo, se halla la 

nueva ermita de San Bartolomé en una elevación del terreno que domina una amplia 

panorámica del embalse; adosada a ella se ubica el actual cementerio donde reposan los 

restos de los que estaban sepultados en el camposanto de la villa, antigua ermita de San 

Bartolomé, y que fueron trasladados a este lugar, antes de que las aguas cubrieran al 

pueblo. Procedentes de la iglesia, que ahora luce reconstruida en Azuqueca de Henares, 

en el interior de la ermita se hallan las imágenes siguientes: San Bartolomé, patrón del 

lugar, el Santo Sepulcro, La Soledad, La Inmaculada, La Virgen del Amor Hermoso, 

Santa Lucia, San Isidro y San Antonio. En torno a la ermita se celebra todos los años 

una romería el día 24 de agosto, festividad de su santo patrón Bartolomé, a la que 

concurren los nostálgicos habitantes del pueblo desaparecido bajo las aguas. 

                                                 
11

 Layna Serrano, Francisco. Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI (edición de 

1994)., tomo II, páginas 160 y siguientes. También en Relaciones Topográficas de Felipe II de Jadraque, 

en los Aumentos por Juan Catalina García López, tomo I, páginas 256 y siguientes. 
12

 Fernández Madrid, Maria Teresa y Gómez Lorente, Manuel. Los bienes del Marqués de Cenete en la 

Provincia de Guadalajara. Revista Wad-Al -Hayara, nº 19, páginas 231 y siguientes. 1992. 
13

 Layna Serrano, Francisco. Castillos de Guadalajara. Alcorlo y El Congosto, (edición 1994), páginas 83 

y siguientes. Herrera Casado, Antonio. Guía de campo de los Castillos de Guadalajara. San Andrés del 

Congosto, páginas 50 y 51.  
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IGLESIA DE ALCORLO 

 

Aunque en sus orígenes la iglesia fue 

románica, la presente fábrica, que como queda 

dicho se halla reedificada en Azuqueca, no se la 

puede datar más allá del siglo XVII. Su 

reconstrucción actual se ha realizado sobre un 

sótano donde se hallan las dependencias 

parroquiales. Exteriormente sus esquinas se 

cubren con sillares, así como los contrafuertes, 

ventanales y las tres portadas de que consta, el 

resto es de mampostería ordinaria. La portada 

sur, la principal, escoltada por dos contrafuertes, 

es de arco de medio punto moldurado que se 

eleva sobre pequeñas impostas y está enmarcada 

por un alfiz; en las enjutas que forma el arco con 

el alfiz, alberga unos tondos con rosetas 

esculpidas; en las respuestas que los informantes 

dan a la Comisión de Monumentos de 1844, 

entres otras incongruencias referentes a esta 

iglesia, a las rosetas las identifican como ñgranadas abiertasò. La portada norte, más 

sencilla y también entre dos contrafuertes, es asimismo de arco de medio punto 

moldurado, comunicando con un espacio cerrado ahora por una barandilla a modo de 

balconada. Similar es la que está situada a los pies de la iglesia pero más pequeña; está 

centrada en el muro de la espadaña que tiene dos huecos para campanas y se cubre a dos 

aguas, antes con lajas de piedra y ahora con tejas. Todas las ventanas, que son seis, 

presentan una degradación tanto al interior como al exterior y lucen vidrieras modernas. 

En el lado sur hacia la cabecera, sobresale el cuerpo que ocupa la sacristía, y en el lado 

norte tiene otro cuerpo simétrico, éste añadido en su reconstrucción. En el perímetro de 

su alero luce una cornisa que hay que dudar sea la original, así como los canecillos del 

cuerpo que cubre la cúpula del presbiterio.  

 

      

Fachada sur de la iglesia levantada en Azuqueca.         Portada de la iglesia ñin situò (1976). 
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No se puede juzgar aquí la fidelidad de su reconstrucción en Azuqueca por no 

disponer de fotografías de su antiguo emplazamiento en Alcorlo, y haber olvidado, en 

parte, su pasado aspecto. 

En el interior, la cubierta del 

presbiterio de planta cuadrada, pasaba a 

ser octogonal gracias a los tirantes de las 

esquinas que se apoyaban sobre ménsulas; 

del arrocabe, o friso, se elevaban los 

faldones formando una bóveda ochavada 

de armadura o artesón de maderillos 

labrados (alfardas), éstos, al cruzarse en el 

centro, conformaban en el almizate una 

gran estrella de dieciséis puntas; los 

casetones que originaban la estrella, 

estaban rellenos con rosetas talladas en 

madera; maderillos cruzados cubrían, a su 

vez, los triángulos formados por los 

tirantes; todo ello dentro de la más pura 

tradición mudéjar. Hay que lamentar que 

este artesonado y el de la nave, también 

mudéjar, ya no existan. Su lugar lo ocupa hoy un armazón de madera sobre la que van 

colocados los elementos que soportan el tejado; los arcos de la nave ahora cumplen 

solamente una función decorativa. El artesonado del presbiterio ha sido suplido por una 

sencilla cubierta de madera. 

De su origen románico conserva la espadaña, el arco de triunfo decorado por 

cabezas de clavo, algún canecillo en la cubierta de la cúpula y la pila bautismal, de tosca 

talla, con decoración agallonada, ahora ubicada en el exterior de la iglesia, en el espacio 

que hace de atrio; el resto de la iglesia es de trazas renacentistas. 

 

 

            

                            Planta de la iglesia según su actual reconstrucción. 
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En el frente del presbiterio, al que se accede por el arco de triunfo, que apoya en 

capiteles con decoración imprecisa, y que está orlado por románicas cabezas de clavo en 

los chaflanes de su intradós, había colocado un retablo de tres calles y dos cuerpos más 

el banco; en las calles exteriores tenía pinturas de no mucho mérito; el inferior de la 

calle central lo ocupaba el sagrario, y sobre él una imagen del Niño Jesús; en la 

hornacina central lucía la imagen del Salvador, titular de la parroquia, y como remate, el 

Calvario, esto es, Cristo en la cruz con la Virgen y San Juan a los lados; el retablo, de 

sabor clásico aunque de sencilla traza, también desapareció en la guerra civil de 1936-

1939.  

Como se ha visto, esta iglesia, aunque de pequeñas proporciones, no carece de cierta 

prestancia constructiva, exponente, quizá, de la preponderancia que tuvo Alcorlo como 

cabeza de su pequeño señorío. Su fábrica es de mampostería de piedra, con sillares en 

sus esquinas y contrafuertes; labradas las portadas y ventanales en piedra caliza; 

cubierta con teja árabe; materiales todos ellos nobles, en un terreno donde lo normal es 

el empleo de la pizarra. En su cubrición interior destacaba el original artesón mudéjar de 

la bóveda del presbiterio y el artesonado de la única nave, cuando lo común en la zona 

donde se ubicaba en su origen, era cubrir el presbiterio y la nave con bóvedas de arista o 

de cañón corrido, elementos estos construidos con yeso. 

 

  

Retablo mayor y artesonado mudéjar del presbiterio. (Foto Camarillo, 1934). 
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ALEAS 
 

Aquí no se va a tratar de la actual localidad de Aleas, pueblo que aunque está a 

punto de quedar despoblado, todavía vive en él alguna persona; sino que voy a referirme 

explícitamente al poblado destruido en la guerra civil incluyendo en él a su iglesia. 
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Aleas está situado a dos escasos kilómetros del ramal que sale a la derecha de la 

carretera CM-1001 de Cogolludo al Cubillo de Uceda, entre Fuencemillán y 

Torrebeleña. Allí, a 865 metros de altitud, se ubicaba la antigua aldea en un terreno 

yesoso y desigual. Al encontrarse el poblado en la guerra civil (1936-1939) entre el 

fuego de artillería de los dos bandos contendientes, su caserío quedó arrasado, siendo 

ahora prácticamente imposible reconocer el diseño de sus calles. Gracias al plano que se 

conserva en el Instituto Geográfico Catastral (1904), del que he hecho el dibujo que se 

adjunta, se puede ver la irregularidad de su trazado en el que sus casas se agrupaban 

alrededor de dos calles básicas, comunicadas entre si por pequeños callejones. En el sur, 

junto al camino de Beleña, estaba situada la Iglesia, y al norte, a unos 200 metros, se 

hallaba el cementerio. Del pueblo partían tres caminos, al este el de Cogolludo, al norte 

el de Romerosa y al oeste el ya citado de Beleña. Colinda con Romerosa, Beleña, 

Torrebeleña, Montarrón, Fuencemillán y Cogolludo; y bien se puede decir que su 

término marca el límite entre la Sierra y la Alcarria. 

Al este del cúmulo de ruinas en que quedó convertido el pueblo, en el año 1944 

y a cargo del organismo ñRegiones Devastadasò, se construy· el nuevo poblado de 

Aleas que lo configura una calle que va de norte a sur; en el extremo norte de la misma 

se halla una fuente; los corrales de las casas de la acera de la izquierda mirando al norte, 

dan al oeste, mientras que las casas de la acera de la derecha tiene adosadas otra serie de 

casas que dan al este; estos dos espacios exteriores se podían considerar, aunque 

impropiamente, como calles. Las casas que se construyeron entonces son uniformes, 

anodinas, sin ninguna característica rural típica de la comarca, perteneciendo a un 

prototipo común para todos los pueblos reconstruidos por el citado organismo.  

En su término se hallan las urbanizaciones ñLas Torresò y ñRomerosaò, que, ya 

sea por lo abrupto del terreno o por otras causas, no terminan de despegar. 

Desde la antigüedad han tenido fama sus canteras de alabastro que, junto con las 

de Cogolludo, traspasaron no solo las fronteras comarcanas sino también las 

provinciales, y con cuyo material se realizaron importantes obras de arte. 

Los actuales habitantes de Aleas heredaron de sus ancestros algunas fiestas 

típicas, como la de la Virgen de las Candelas, 2 de febrero, día en que, hasta hace unos 

años, volvía a corretear por sus calles, casi desiertas, la Botarga vestida con su traje 

policromo, confeccionado con trozos de tela de distinto color y configuración, 

completando su atuendo una máscara tallada en madera en su color y una cachiporra 

igualmente de madera.  

Cuando se hicieron las Relaciones Topográficas de Felipe II (1580)
14

, Aleas 

contaba con 47 vecinos, esto es, unos 235 habitantes, siguiendo el cómputo de 5 

habitantes por vecino. Dependía de la jurisdicción de la Tierra de Beleña, siendo en 

aquella época su señor don Lorenzo Suárez de Mendoza, conde de Coruña. Su terreno 

era abundoso en aguas; tenía dos dehesas, una de carrascas y otra de robles; no disponía 

de pastos, y su agricultura se basaba en el cultivo de trigo y cebada. La Relación dice 

que ñno ay mina ninguna, solamente un poco alabastro blancoò. 

En el Catastro de Marqués de la Ensenada, 1752 (ver nota 2), se contaron 14 

vecinos y una viuda, lo que equivalía a 71 habitantes. Para entonces ya se había eximido 

del señorío de Beleña y ostentaba el título de villa. 

En el año 1787, en el ñCenso del Conde de Floridablancaò
15

, contaba con 107 

habitantes, de los cuales 63 eran hombres y 44 mujeres. Su iglesia estaba regentada por 

                                                 
14

 Memorial Histórico Español, Volumen XLV (1912), Relaciones Topográficas de Felipe II de Aleas, 

tomo IV, páginas 1 y siguientes. 
15

 Censo del conde de Floridablanca. Obra citada 
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un teniente de cura y un sacristán. A la labranza se dedicaban doce personas; catorce 

jornaleros se empleaban en distintas actividades y cuatro ejercían de criados. 

Tomando como base el diccionario de Madoz (1847)
16

, en aquella época contaba 

con una fábrica de baldosas de alabastro que montaron unos ciudadanos residentes en 

Madrid; abandonada por estos, prosiguió siendo explotada por algunos vecinos del 

pueblo; la máquina de serrar el alabastro para fabricar las baldosas era movida por una 

mula; su producción se exportaba casi en su totalidad a Madrid, en carros tirados por 

mulas. 

El mismo diccionario apunta que tenía 35 vecinos, igual a 150 habitantes, 

disponía de 50 casas; en la Casa Ayuntamiento estaban instalados el Pósito, la Escuela y 

la Cárcel; contaba con un alcalde, dos regidores y un síndico. Además de la iglesia 

dedicada a San Pedro, tenía dos ermitas, la de San Roque y la de la Virgen de los 

Melgares. El correo lo recogía algún particular en Cogolludo, pues no disponían de 

cartero. Su producción agraria era mayormente de trigo, cebada, avena y garbanzos; 

había también ganado lanar y 40 bueyes, de los cuales algunos se dedicaban a labrar la 

tierra, además de las mulas.  

En el ñNomencl§tor de 1904ò, figura con 200 casas y 285 habitantes, cifras que 

hay que tomarlas con bastante reserva, pues pienso que fallan por exceso. Contrasta este 

dato con el censo de 1980 en el que se registran 16 personas, no pasando de cuatro o 

cinco en la actualidad. 

 

 
Estampa de la plaza de Aleas en el primer tercio del siglo XX. Foto Camarillo 

 

La pequeña historia de Aleas siempre estuvo vinculada a la de Beleña, villa 

cabeza del señorío. Por lo tanto sus principales señores fueron los del dicho señorío; 

tierra de realengo fue a raíz de la reconquista por el rey Alfonso VI, allá por el año 

1085; éste, para acrecentar la recién instaurada sede toledana, donó la tierra de Beleña 

juntamente con la de Hita, Cogolludo y Brihuega al arzobispo de Toledo, por lo cual la 

aldea de Aleas pasó a pertenecer, en unión de la villa de Beleña, a la Mesa Arzobispal 

de Toledo antes del año 1138, como así consta. Beleña, por aquellas fechas, era una 

vicaría perteneciente al arciprestazgo de Hita. 

Posteriormente vino a ser de Martín González (1170), caballero al servicio del 

rey Alfonso VIII, que se la había legado como pago a los servicios prestados. Fue 

                                                 
16

 Madoz, Pascual. Obra citada. 
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pasando el señorío sucesivamente por las manos de Martín Fernández, Ruy Martínez, 

Pero Meléndez Valdés, Melén Pérez Valdés quien instituyó el 13 de enero del año de 

1339 un mayorazgo al que anexionó la villa de Beleña y su tierra que, como es sabido, 

circunscribía las aldeas de Aleas, La Mierla, Montarrón, Muriel, Puebla de Beleña, 

Romerosa, Sacedoncillo y Torrebeleña
17

. 

Algunos señores más ostentaron su propiedad, hasta que en los primeros años 

del siglo XV, gente armada del ambicioso I Marqués de Santillana, don Iñigo López de 

Mendoza, cayó sobre Beleña, haciéndose con el pequeño señorío por la fuerza de las 

armas. Don Lorenzo Suárez de Figueroa, recibió en herencia del I Marqués de 

Santillana, su padre, la villa de Beleña y su tierra, permaneciendo desde entonces 

vinculada a la familia de los Mendoza en la rama de los condes de Coruña, a su vez 

vizcondes de Torija, hasta la extinción de los señoríos en el siglo XIX, no sin antes 

mediar largos pleitos entre sus señores y los que pretendían serlo
18

. 

Desde que se configuró la nueva distribución territorial de la provincia de 

Guadalajara en el siglo XIX, este pueblo perteneció al Partido Judicial de Tamajón, 

Partido que cambió años más tarde, en el comedio del citado siglo, su capitalidad a 

Cogolludo. Desde el año 1980 Aleas, con su mínimo vecindario, forma un barrio 

agregado al Ayuntamiento de Cogolludo; vecindario que se ve incrementado en la época 

estival. 

 IGLESIA DE ALEAS 

Queda dicho más arriba que el pueblo de Aleas sufrió una gran devastación en la 

guerra civil; pues ese mismo sino siguió también su iglesia, que quedó con sus 

cubiertas, bóvedas y espadaña hundidas; no así sus paredes que quedaron en pie gracias 

a la gran solidez de las mismas. Con referencia a esta iglesia, siempre me he hecho esta 

reflexión: Si ahora tiene completas la casi totalidad de sus muros, hace sesenta años 

estaría en un aceptable estado, ¿por qué no se restauró entonces, al mismo tiempo que 

se construía el nuevo poblado por el organismo de Regiones Devastadas, como se hizo 

en el cercano pueblo de Montarrón donde se construyó la iglesia de nueva planta? 

Nunca he podido comprender semejante abandono, siendo como era esta iglesia un 

ejemplar estimable del estilo renacentista. 

Lo más destacable ahora de ella, sin duda, es la portada de líneas totalmente 

renacentistas que se abre al sur, presentando sus piedras las heridas de la guerra y la 

acción destructora de la erosión. Consta de un arco de medio punto que arranca de 

pequeñas impostas molduradas, como moldurados son el arco y las jambas de la 

portada; a ambos lados de la misma y sobre una base prismática, se elevan columnas 

adosadas, luciendo capiteles, muy deteriorados, que recuerdan vagamente a los creados 

por Lorenzo Vázquez en el Palacio de Cogolludo; estos tienen la garganta estriada y en 

sus ábacos se enroscan roleos, en su centro se embellecen con una roseta; las columnas 

son de varias piezas, formando estas grandes bloques de piedra. Esta portada se protegía 

de la intemperie con un atrio o portalillo, sustentado por dos columnas de pierda. Sobre 

el entablamento de la portada se echa de menos el típico frontón triangular, cuyo 

tímpano solía cobijar una hornacina albergando al santo titular de la iglesia, pero que 

aquí no hay indicios de que alguna vez lo tuviera. 

 

                                                 
17

 Memorial Histórico Español, Volumen XLV (1912), Aumentos a las Relaciones Topográficas de Felipe 

II  de Aleas, tomo IV, páginas 1 y siguientes, por Juan Catalina García López. Y en Layna Serrano, 

Francisco. Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI (edición de 1994), tomo III, 

página 147. 
18

 Ibídem. 
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 En la fachada sur, se halla también el cuerpo de la sacristía junto a la cabecera; 

la entrada a esta se practica desde el presbiterio mediante una pequeña puerta con arco 

de medio punto formado por dovelas de sillería perfecta. La sacristía tiene a su vez dos 

ventanitas en su fachada meridional, que dan luz, la una a la sacristía y la otra al 

camarucho de la misma. Sobre el cuerpo de la sacristía se abre otra ventana que 

iluminaba el primer tramo de la iglesia, y otra, abierta a los pies de la iglesia, iluminaba 

al coro alto; ambas ventanas son rectangulares, y tanto sus jambas como sus dinteles y 

repisas, son de grandes sillares enterizos. En el cuerpo saliente del ábside, se abre un ojo 

elíptico moldurado que iluminaría la cámara que había sobre el presbiterio. Refuerzan 

las fachadas norte y sur sendos contrafuertes de buena sillería. 

 
Vista sureste de la iglesia. Ábside y sacristía. 
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Interior del ábside    Vista de la nave hacia el coro 

 

         
Portada de la iglesia      Detalle de un capitel de la portada 

 

La espadaña, de la que no queda ningún vestigio, se alzaba en la fachada oeste. 

Se tienen noticias de su existencia por el testimonio de un antiguo vecino de Aleas 

ahora residente en Cogolludo, él mismo me informó que la espadaña tenía dos huecos  
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para otras tantas campanas, y que tenía muy buena sillería, piedra que desapareció de la 

noche a la mañana. 

 Completaba la decoración exterior de la iglesia la cornisa cóncavo-convexa que 

corría bajo todos sus aleros, incluidos los de la sacristía. Algunos de los enormes 

bloques de piedra de esta cornisa se amontonan ahora en el interior del templo. Un 

zócalo, rematado por moldura achaflanada, rodea todo su perímetro excepto la fachada 

oeste que, para soportar la espadaña, era más gruesa. La abundancia de piedra labrada 

empleada en su construcción, tanto interior como exteriormente, hablan, una vez más, 

de una iglesia apreciable enclavada en una pequeña aldea. 

Interiormente reina la desolación total: piedras caídas por el suelo y densa 

vegetación que nace por doquier. El presbiterio lo forma un pequeño espacio cubierto 

con bóveda de cañón con lunetos, y sus paredes conservan huellas de haber estado 

decoradas con pinturas murales; el arco de entrada al mismo es de piedra tallada; nada 

se puede decir de si en el presbiterio había o no retablo, aunque lo más probable, dadas 

sus pequeñas dimensiones, es que tuviera solamente una repisa sobre la que se hallaría 

la imagen de San Pedro, titular de la parroquia. Sobre pilastras adosadas de piedra se 

elevan, todavía, los arcos fajones divisorios de los tres tramos de la nave de la iglesia 

que estaba cubierta por bóvedas de arista, estos arcos son rebajados y están formados 

igualmente por sillares de piedra, dando con ellos a este espacio cierta riqueza 

constructiva; las bóvedas se elevaban sobre la cornisa de yeso que corría alrededor de la 

nave; a ambos lados de esta se abren dos hornacinas que alojarían a algún santo y a la 

Virgen de las Candelas; en el lado de la epístola se ven señales del lugar donde estuvo el 

púlpito: el inicio de la escalera de subida y la base con un trozo de columna donde se 

apoyaba; en los pies de la nave se hallaba el coro alto que comprendía el último tramo 

de la misma. 

A esto se reducen hoy las ruinas de esta iglesia que no debía haber corrido tan 

triste suerte, si cuando aún estaba en condiciones de restaurarse, se hubiera hecho, esto 

es, cuando se construyó el nuevo pueblo de Aleas allá por el año 1944.    
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EL VADO 

 
En la ribera derecha del río Jarama y en lo más fragoso de la sierra, se asentaba 

este caserío que desde los primeros años de la década de los 50 del siglo XX, está 

sumergido en las aguas del embalse de su mismo nombre. Se llegaba desde Tamajón 

siguiendo el camino que conducía a los pueblos del Concejo de Campillo; antes de 

llegar a estos, se tomaba una derivación a la izquierda que conducía hasta El Vado, no 

sin antes haber pasado un antiguo puente que salvaba el mencionado río Jarama. El 

poblado, situado muy cerca del río, se recostaba en una ladera con orientación al sur. 

Dominando el valle, en un altozano, se levantaba su iglesia y aún hoy se levantan las 

fantasmales ruinas de la misma, a 948 metros de altitud. 

 

 
Embalse del Vado con el 90% de su capacidad. Parte del pueblo se ve recostado en la ladera sur del 

promontorio donde se alzan las ruinas de la iglesia. Foto tomada en 1974. 

 

Al pueblo de El Vado hay que relacionarle forzosamente con la trashumancia, ya 

que por aquellos parajes cruzaban las cañadas reales de Soria y Segovia; y no sería 

mucho especular, si se piensa que el nombre de El Vado proviene del ñvadoò que pudo 

haber en el río Jarama para el paso de ganados, antes de que existiera puente alguno, en 

cuyo paraje se establecería posteriormente el caserío y del que pudo tomar el nombre.  

 El poblado lo formaba un abigarrado grupo de manzanas que configuraban el 

trazado irregular de sus calles: la calle de la Iglesia, donde se ubicaba la Casa 

Ayuntamiento y la Escuela, el callejón del Cura, la travesía del Juego de Bolos en la que 

estaba una placita para practicar este deporte tan serrano, la calle del Perojonal, la del 

Puente y la del Norte. Abrazaban al pueblo dos arroyos, al norte el arroyo de Carcavillas 

y al sur la Vertiente de la Iglesia, ambas corrientes entregaban su caudal al río Jarama; 

tres caminos partían de allí, uno hacía el oeste a La Vereda, en el que estaba situada a 

unos 600 metros del poblado la ermita de San Juan, otro en dirección este a Tamajón, y  
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otro hacia el sur que conducía a Valdesotos. A unos cien metros al sur, y dominando 

amplio panorama, se alzaba la iglesia que tenía adosado el cementerio. El plano que se 

acompaña está sacado del que se conserva en el Instituto Geográfico Catastral, 

levantado en el año 1894. A causa del aislamiento secular de estos lugares, su 

entramado urbano se había mantenido casi inalterable hasta su desaparición.     
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Estos parajes, allá por el siglo XIV, fueron testigos de las correrías del arcipreste 

de Hita, Juan Ruiz (1283 +1351), que en su Libro de Buen Amor, uno de los textos más 

importantes de la literatura castellana medieval, dejo constancia de ello: 

 

1044 Cerca de aquesta sierra, ay un logar onrrado 

mui santo e mui deuoto: Sancta María del Vado; 

 fui tener y vegilia, como es acostunbrado, 

a onrra de la Virgen ofreçile este ditado. 

1045 A Ti, noble señora, Madre de piadat, 

luz luçiente al mundo, del çielo claridat, 

mi alma e mi querpo ante tu magestat 

ofresco con cantigas e con grand omildat. 

 

                         
                        Virgen del Rosario. El Vado (Foto Camarillo). 

 

Según el Censo de Floridablanca (1787), El Vado tenía 272 habitantes, de los 

cuales 138 eran hombres y 134 mujeres; hay que hacer constar que en este censo están 

incluidos los dos barrios anejos que formaban una Común con El Vado: La Vereda y 

Matallana. Asimismo disponía de cura, sacristán y escribano; el resto, 53 labradores, 3 

jornaleros, 3 artesanos y 14 criados, repartían sus actividades entre los tres lugares 

citados. 

Madoz en su Diccionario (1845) también engloba a las tres poblaciones de El 

Vado, La Vereda y Matallana en una Común que tenía 48 vecinos, equivalentes a 215 

habitantes que disponían de 136 casas, contando establos y tinados, distribuyéndose de 

la siguiente manera: El Vado tenía 30 vecinos, 134 habitantes y 85 casas; La Vereda 10 

vecinos, 47 habitantes y 30 casas; y Matallana 8 vecinos, 34 habitantes y 21 casas; el  
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La Vertiente de la Iglesia pasa por El Vado de los años 30. Foto Camarillo. 

 

Ayuntamiento y la Escuela de instrucción primaria radicaban en El Vado. Su Iglesia 

estaba dedicada a Nuestra Señora la Virgen Blanca, y sus dos ermitas una a Nuestra 

Señora de los Ángeles y la otra a San Juan; la Iglesia de La Vereda, a Nuestra Señora de 

la Concepción; y la de Matallana, a San Juan Bautista. Se regía por un alcalde, dos 

regidores y un síndico. Limitaba el término de la Común con el Concejo de Campillo de 

Ranas, Tamajón, Valdesotos y la Puebla de la Mujer Muerta ahora Puebla de la Sierra 

(Madrid). En su entorno brotaban muchas fuentes que entregaban sus aguas sobrantes al 

río Jarama; eran abundantes los bosques de encina y roble; cultivaban en los huertos de 

la ribera del Jarama buenas legumbres y hortalizas, cerezas y guindas; tenían ganado 

cabrío y lanar; caza y pesca, sobre todo truchas y barbos; un molino harinero; y se 

dedicaban también al carboneo y a la corta de madera de encina y roble que se utilizaba 

para hacer carros y arados. 

    

   

         
                   Calle de la Iglesia en los años 30. Foto Camarillo. 
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Las ruinas de la iglesia desde la distancia. 

 

Una vez conquistado el territorio por las tropas cristianas a los musulmanes, El 

Vado fue incorporado a la Tierra de Sepúlveda (Segovia). En la confirmación del Fuero 

de Sepúlveda que hizo el rey Alfonso VI, a 17 de noviembre de 1076, no conquistado 

aún Toledo (1085), figura la delimitación de su Tierra que llegaba por el sur, según se 

cita textualmente, hasta ñ...donde va derecho a la puente de Moriel (Muriel) que está en 

el río Sorvent (Sorbe), e el r²o arriba...ò, esto es, que se adentraba en la provincia de 

Guadalajara hasta escasos 12 kilómetros de Cogolludo. Y en la Tierra de Sepúlveda 

permaneció El Vado hasta que la señora de aquel alfoz, doña Juana Manuel, esposa de 

Enrique II, canjeó, a 15 de febrero de 1373, El Vado con El Cardoso de la Sierra, 

Colmenar de la Sierra y sus agregados, en definitiva todo el noroeste de la provincia de 

Guadalajara, a don Pero González de Mendoza por Colmenar Viejo, Grajal y 

Colmenarejo. Este señor instituyó un mayorazgo, a 13 de febrero de 1380, para su hijo 

mayor Diego Hurtado de Mendoza, en el que con otras posesiones entraba también El 

Vado.  

Al morir de niño don García, su primogénito varón, quedó como heredero su 

hijo segundón Iñigo López de Mendoza que, entre otras heredades, recibió a su vez El 

Vado. Según escritura del 10 de noviembre de 1422, don Iñigo compartió el señorío 

sobre El Vado y los citados lugares de la Sierra con su hermanastra doña Aldonza de 

Mendoza, duquesa de Arjona y Señora de Cogolludo, con la condición de que si esta 

moría sin descendencia volvería su mitad a la propiedad a don Iñigo, I marqués de 

Santillana. Muerto este, el 25 de marzo de 1458, en el reparto de bienes que tuvo lugar 

entre sus hijos, correspondió El Vado con los otros términos a don Juan Hurtado, su 

sexto hijo, para lo que fue necesario que don Diego Hurtado de Mendoza, heredero del 

mayorazgo y I duque del Infantado, segregara de él los bienes repartidos entre sus 

hermanos, no sin el refrendo del rey Enrique IV, efectuado el 20 de julio del año 1458. 

 Años más tarde, hacia el año 1531, El Vado figura entre los bienes que heredó 

don Rodrigo de Mendoza, marqués de Montesclaros y segundo hijo del III duque del 

Infantado. Y aunque se pierden las noticias, se puede afirmar con certeza que El Vado 

continuó en la familia de los Mendoza hasta el siglo XIX. 

 Como todos los pueblos de esta zona, también este perteneció al Partido Judicial 

de Tamajón, cuya Cabeza pasó, a mediados del siglo XIX, a Cogolludo, hasta que en 
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1974 desaparecieron los nueve partidos existentes en la provincia y se establecieron tres 

únicos distritos: Sigüenza, Molina y Guadalajara. 

 El Vado yace ahora sumergido bajo las aguas del embalse que, según Cordavias, 

ya estaba proyectado en 1929. Comenzó su construcción en los años de la posguerra; en 

1950 ya estaba embalsando agua y estaba anegada alguna casa de la parte baja del 

pueblo, aunque no fue inaugurado oficialmente hasta el día 28 de junio de 1954. Tiene 

dos presas; la del embalse propiamente dicha, que tiene en su coronación una longitud 

de 150 metros y la del aliviadero que mide, asimismo, unos 200 metros. Su capacidad 

máxima es de 56 Hm3. e inunda una superficie de 2.640.000 metros cuadrados de 

terreno. Como complemento de la obra, se hizo años más tarde una conexión para 

trasvasar agua de este embalse al Canal de Isabel II, agua que abastece a Madrid y a 

varios pueblos de la provincia de Guadalajara, cercanos a esta conducción. Inundadas 

las casas, la mayoría de sus habitantes emigraron a las aldeas aledañas de La Vereda y 

Matallana. La iglesia se libró del naufragio gracias a estar situada en un alcor, aunque 

para entonces, ya estaba herida de muerte.  

 

IGLESIA DEL VADO 

 

 La iglesia de El Vado se encuentra, como va dicho, en lo alto de un promontorio 

dominante, desde donde se contempla una espléndida y extensa panorámica. Ahora, 

desde el lugar más cercano a donde se puede ir por una pista forestal en automóvil, 

hasta llegar a sus ruinas, que no será mucho más de dos kilómetros, hay que atravesar 

por una selva verdaderamente impenetrable, en la que, además de las vacas sueltas que 

pacen por allí, tienen cobijo todo tipo de alimañas. El agreste lugar ha motivado esta 

situación de aislamiento que a su vez ha favorecido el que no haya sufrido el expolio 

habitual de piedras y sillares que sufren las iglesias en ruinas, conservándose casi 

integra, salvo la parte superior de alguno de sus muros y la cubierta que comenzó a 

hundirse hace más de 50 años. En junio del año 1950 la iglesia ya tenía la techumbre 

parcialmente hundida, lo que determinó que la Visita Pastoral que efectuó el entonces 

Obispo Auxiliar de Toledo, don Eduardo Martínez, hubiera de hacerse en el local de la 

Escuela.  

Sus orígenes hay que remontarlos al siglo XII, cuando el románico marcaba su 

imperio; estilo al que pertenece toda su fábrica, exceptuando la cabecera y algún 

añadido que datan del siglo XVI, época en la cual el renacimiento imponía sus gustos 

hasta en los más apartados rincones.  

 Si se la compara con las pequeñas iglesias de los pueblos comarcanos, a esta se 

la podía dar el título de basílica, dada su amplitud y trazado. Estaba bajo la advocación 

de Nuestra Señora de la Virgen Blanca, recibiendo este nombre quizá por estar su 

imagen esculpida en alabastro, hecho que ahora no se puede constatar.  

Su construcción es de pizarra, enriquecida con el uso de piedra caliza en las 

portadas, esquinas, contrafuertes y cuerpo superior de la espadaña. La fachada sur está 

reforzada por doble muro, refuerzo que incluye también a la sacristía; en esta fachada se 

abre una portada con arco de medio punto, labrada en blanca caliza. La fachada este lo 

ocupa el exterior del ábside que es cuadrado y tiene al norte dos contrafuertes. La 

fachada norte alberga un atrio alargado y cerrado al que se accedía por una portada de la 

que ahora queda solo su hueco; en el lado este de atrio hay una pequeña puerta que 

comunicaba con el cementerio que estaba adosado a la iglesia por esa parte; llama la 

atención la orientación al norte del atrio que habitualmente se construía mirando al 

mediodía. El atrio, como es sabido, era utilizado por el Concejo para sus reuniones.  
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Nave central y espadaña.                                              Arcos divisorios de las naves. 

 

      
Portada norte de la iglesia.                                            Detalle de la misma. 
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Desde el atrio se pasa a la iglesia por una portada renacentista: sus jambas son de 

piedra, enterizas, sobre las que tiene sendos resaltes moldurados en los que apoya el 

arco de medio punto dovelado, todo ello labrado en piedra caliza. En la fachada oeste, 

como es lo común, se halla la espadaña que es también de pizarra con las esquinas de 

sillares de caliza hasta donde se abren los dos huecos para las campanas que es toda de 

piedra caliza, contrastando extraordinariamente la blancura de ésta con el oscuro color 

de la pizarra; una ventana rectangular, de fábrica más reciente, daba luces al coro. 

 
Vista de la espadaña que luce blancos sillares de caliza entre la negra pizarra. 
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La iglesia, que es de tres naves, interiormente tiene 23 metros de longitud, de los 

cuales 7 corresponden al ábside y al presbiterio, que mide 4,50 metros de ancho; la nave 

central es de 5 metros de ancho, y de 3 las laterales, sumando en total 11 metros. El 

atrio tiene 16,50 metros de largo por 2,50 de ancho. La sacristía, adosada a la fachada 

sur, tiene 4 por 3 metros. La superficie total que ocupa la iglesia incluyendo los muros 

es de 375 m2.  

Ya en su interior, causa gran admiración contemplar los arcos divisorios de las 

naves, tres a cada lado, que se elevan sobre pilastras, con 5 metros de luz; arcos que, 

con verdadero alarde de maestría, están construidos enteramente de pizarra; en ellos se 

advierten todavía algunas zonas cubiertas por revoco de yeso. En los pies de la iglesia 

estaba el coro alto, que ocupaba el ancho de las tres naves; en la cabecera de la central 

se abre un arco apoyado en pilastras de sillería que da entrada al presbiterio; en su 

derecha, lado de la epístola, se halla la puerta con arco de medio punto de la sacristía 

labrada en sillería; otro arco que se eleva sobre semi-columnas adosadas igualmente de 

piedra, divide el presbiterio del ábside, ambas piezas están cubiertas con bóvedas de 

cañón corrido asimismo de sillería; bóvedas que arrancan de una cornisa de piedra 

moldurada; una ventana abierta al sur daba luces al ábside. Su perímetro, menos el 

espacio que ocupaba la espadaña, tenía una cornisa moldurada de piedra sobre la que 

apoyaban los aleros; no se ha podido constatar que tuviera canecillos. Hay que suponer 

que las tres naves estaban cubiertas con artesonado de madera.  

Cordavias, en su obra ya citada, dice ñ... y encierra en el centro del altar mayor 

un hermoso templete de madera con hermosos relieves, regalo del Cardenal 

Portocarrero en 1630ò
19

. El hecho de que diga ñen el centro del altar mayorò, hace  

 

 
Las ruinas del pueblo emergen sobre las aguas del embalse. En lo alto, abrazada por  

los pinos, se asoma la iglesia. 

 

imaginar que en el frente del ábside había un retablo del que formaba parte este 

templete. Ahora, en el interior de esta hermosa iglesia, convertida en ñhermosasò ruinas, 

solo habita la vegetación que allí crece sin trabas.  

                                                 
19

 García Saínz de Baranda, Julián y Cordavias, Luis. ñGu²a Arqueol·gica y de Turismo de la Provincia 

de Guadalajaraò  (1929), página 130.  
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FRAGUAS 
 

 Fraguas se situaba, a 1.032 metros de altitud, al este de la loma La Torrecilla 

(1.165 m), y en el fondo de la ladera sur de Sierra Gorda (1.371 m). Se llegaba hasta el 

lugar por un camino que salía a la derecha de la carretera que desde Arbancón conduce 

hasta Jocar, una vez pasado el paraje de La Cruz Alta. El terreno escabroso, con poca 

superficie cultivable, hacía que sus habitantes se dedicaran casi en exclusiva al pastoreo 

de ovejas y cabras. El cultivo de cereal se puede decir que se limitaba en exclusiva al 

centeno. En toda esta Sierra, como la superficie de tierra cultivable era muy poca, 

rescataban ésta de las laderas de sus montañas: rozaban la superficie elegida, 

amontonaban la maleza de la roza (que en su mayoría eran estepas y jaras) y la 

quemaban; así se podían ver grandes hogueras en las noches veraniegas en la lejanía de 

la Sierra; esta tierra, en un año o dos, quedaba esquilmada, teniendo que ser abandonada 

para rozar otra. Algunos pequeños huertos en las márgenes de los arroyuelos que cruzan 

su término, producían buenas legumbres y frutales famosos por sus peros. Álamos y 

olmos bordeaban sus arroyos. Y hasta que llegó la repoblación forestal, sus cerros se 

cubrían por carrascas, quejigos, robles y encinas; monte de estepas y jaras; plantas 

aromáticas como el romero y la ajedrea. Allí tenían hábitat fácil las perdices, liebres y 

conejos; y en lo más escabroso del terreno campaban a su antojo los zorros, jabalís, e 

incluso los temidos lobos. Limitaba su territorio con Santotís, Jocar, Arbancón, 

Monasterio y Robredarcas. 

El pueblo contaba con unas 25 ó 30 casas que se agrupaban en ocho manzanas. 

Solamente había una calle, la de Santotís, y un callejón, el de la Iglesia; el resto eran 

pequeños callejones desde donde se accedía a los establos y viviendas; estas eran de 

piedra aunque de sencilla construcción. Las casas, además de dar cobijo a sus 

moradores, agrupaban en ellas la cuadra, el pajar, las trojes, y en algunos casos las 

cochiqueras; estando en un local aparte el tinado para el ganado. Un mismo edificio 

compartía las instalaciones del Ayuntamiento y la Escuela.  

Salían de la aldea tres caminos, al norte el de Santotís, al oeste el de La Cueva 

(poblado agregado de Jocar) y al sur el de Arbancón. El cementerio se hallaba en la 

margen izquierda de este último camino, a unos cien metros del caserío. En el plano de 

Fraguas de 1894, sacado del existente en el Instituto Geográfico Catastral, se ve el 

caserío que persistió hasta el final de sus días prácticamente sin cambio alguno.   

 Según el ñLibro de pecha y abonos de la villa de Cogolludo y su Tierra (1596-

1616)ò
20

, Fraguas contaba en 1596 con 22 vecinos pecheros, esto es, que pagaban 

impuestos; diez años después, debido a la peste de 1599, esta cifra había bajado a 16 

vecinos. Por lo que su población descendió en aquella época de 110 a 80 habitantes.  

En el Censo de Floridablanca (1787)
21

, su población era de 89 habitantes, 

siendo 41 hombres y 48 mujeres. De ellos tres eran labradores y veinte jornaleros, sin 

que se especifique en que trabajo ganaban su jornal.  

Siguiendo a Madoz
22

, en 1845 la aldea tenía 23 casas, Ayuntamiento con cárcel, 

Escuela de instrucción primaria y la Iglesia que estaba dedicada a San Juan Bautista; 

tenía 23 vecinos que componían 80 habitantes. Un alcalde, dos regidores y un síndico 

regían los destinos de la aldea. El correo, que se recibía en Cogolludo, era recogido por 

                                                 
20

 En el Archivo Municipal de Cogolludo. 
21

 Censo del conde de Floridablanca. Obra citada. 

 
22

 Madoz, Pascual. Obra citada. 
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cualquier vecino que fuera a la villa, ya que no disponía de cartero. Su agricultura era 

muy pobre, teniendo ganado y caza. 
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Históricamente, todo lo que se dice en el capítulo dedicado a Jocar se puede 

interpolar para Fraguas. También desde que se tiene noticia perteneció a la Tierra de 

Cogolludo y con ella estuvo bajo el poder real; fue de la Mesa Arzobispal de Toledo; 

dependió de la Orden de Calatrava; de Enrique II y de doña María de Castilla (su hija); 

de doña Aldonza de Mendoza; de don Fernando Álvarez de Toledo, por citar a sus 

tenedores más importantes, para por fin venir a manos del III Conde de Medinaceli, don 

Luis de la Cerda, quien la incorporó a su mayorazgo en 1438; y en el señorío de la Casa 

de Medinaceli permaneció hasta el siglo XIX. 

Cuando la Tierra llegó a un ventajoso convenio con el VI Duque de Medinaceli, 

don Juan de la Cerda y Aragón, sobre el pago del ñpan de pechoò en el a¶o 1596, el 

Concejo de Fraguas participó en las fiestas y agasajos que se le hicieron cuando vino a 

Cogolludo, con ñOcho cargas de le¶a ï seis perdices ï dos cabritos ï quatro gallinas ï 

tres conejosò. 

La peste del año 1599 también hizo estragos en la pequeña aldea, por esa razón 

se hallaba presente ñAndr®s de Olalla, rregidor del lugar de Fraguasò en el Concejo 

abierto que tuvo lugar en las casas del Ayuntamiento de Cogolludo, que fue convocado 

a ñcanpana ta¶idaò el día 15 de noviembre de 1599, con objeto de proclamar a San 

Diego de Alcalá como patrón de la villa y su marquesado, agradeciendo al santo el 

haber alejado de la Común y Tierra de Cogolludo la peste que había más que diezmado 

a su población
23

. 

Abandonado el pueblo por sus habitantes pasada la mitad del siglo XX, su 

término siguió la misma suerte que el de Jocar; fue repoblado de pinos desapareciendo 

prácticamente la vegetación autóctona. Sus montes hoy son un excelente criadero de 

hongos, entre los que predominan los apreciados níscalos.  

 

IGLESIA DE FRAGUAS 

 

Estaba situada, más o menos, en el centro del caserío, y, por supuesto, destacaba 

con mucho del resto de sus edificaciones. La iglesia románica, que la tuvo, dio paso en 

el siglo XVII a una iglesia renacentista, que es la que llegó hasta su destrucción, y que 

para estar en una exigua aldea y ser de pequeñas dimensiones, era un edificio de noble 

arquitectura. Su nave de 15 metros de longitud por 5 de anchura, estaba dividida en tres 

tramos diferenciados por arcos; su cubierta era de bóvedas de arista de yeso. Tanto las 

bóvedas como los arcos arrancaban de una moldura rectangular de yeso. Al presbiterio 

se ascendía por dos gradas y le iluminaba una ventana abocinada con arco de medio 

punto abierta al sur. En la pared que daba al oeste, se elevaba la espadaña con dos 

huecos para campanas. A los pies de la iglesia en su interior, aprovechando el mayor 

espesor de la pared de la espadaña, se abría una gran hornacina con un arco de medio 

punto de sillares de caliza; este arco es el que ahora luce en la portada de la nueva 

ermita de San Miguel en Cogolludo, y cuando estaba en la iglesia cobijaba la imagen de 

Santa Lucía, patrona de la aldea. 

Exteriormente, en su rededor, corría un zócalo de mampostería rematado por 

sillares moldurados, así como moldurada era igualmente la cornisa del alero; parte de 

esta cornisa está colocada también en el alero de la citada ermita de San Miguel. Sus 

muros eran de mampuesto, excepto los contrafuertes, las molduras del zócalo, la cornisa 

                                                 
23

 Pérez Arribas, Juan Luis. Cogolludo, su Historia, Arte y Costumbres. Guadalajara, 1999,  y también en 

San Diego de Alcalá Patrón de Cogolludo. Guadalajara, 1999. 
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del alero, las ventanas y portada que eran de piedra caliza bien labrada. La portada, de 

arco de medio punto dovelado, se abría en la fachada sur y estaba protegida por un 

pequeño pórtico; en este se reunía el Concejo de la aldea para tratar asuntos propios de 

su cometido, y servía también este recinto a los lugareños para mantener una tertulia 

después de las ceremonias religiosas bajo el cobijo del soleado pórtico.   

En esta fachada estaba situada, asimismo, la sacristía que recibía la luz por una 

ventanita con arco de medio punto abocinada hacia el interior.  

 

 

 
Vista sureste de las ruinas de la iglesia. 

 

  
 Vista de las ruinas de la iglesia desde el suroeste. 
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Al ser abandonado el pueblo, la iglesia comenzó su ruina; ruina que fue 

acelerada al ser utilizada como blanco de la artillería en las repetidas maniobras que el 

ejercito realiz· en la zona. Y como ñdel §rbol ca²do todos hacen le¶aò, as² todos se 

fueron apropiando de los sillares de los contrafuertes, de las molduras de su alero, de las 

piezas de sus arcos, etc. Hoy ofrece el panorama desolador que muestran las fotografías 

que se adjuntan. 

En los años cincuenta del siglo XX, los habitantes de Fraguas asistían a los 

cultos que se celebraban en su templo, los domingos que los había. Para acudir a la 

iglesia, que era aneja de Jocar, las mujeres lucían sus sayas, refajos, mantones y 

toquillas, los hombres vestían chaleco y pantalón de pana parda ceñido con la faja. La 

fiesta mayor de la aldea se celebraba el día 13 de diciembre, Santa Lucía, cuando la 

mayoría de los años la nieve cubría sus campos con su manto blanco; pero esto no era 

obstáculo para celebrar a su patrona con misa cantada por la mañana y baile al son de 

dos tocadores de guitarra y bandurria por la tarde; mientras tanto, entre los asistentes 

corrían los bollos de aceite y el vino comprado en el mercado de los miércoles de 

Cogolludo. Así eran felices, porque no deseaban más de lo que tenían. Pero un mal día 

su filosofía cambió, y abandonaron la aldea en busca de otros espacios persiguiendo otra 

felicidad. Y Fraguas quedo desierto, y con el tiempo sus casas vinieron al suelo, y 

donde antes había alegrías, tristezas, sueños, esperanzas, vida..., hoy solo hay un 

montón de ruinas. 

  


